
                                     Entrevista a mi abuelo 
 

Mi abuelo es una persona trabajadora, educada, familiar y servicial en su 
trabajo… 

 
   Hola a todos y a todas. Me llamo Isabel y voy a entrevistar a mi abuelo. Él se 
llama Rafael Pernías Bazaga, vive en Riogordo y tiene 82 años de edad. Tiene tres 
hermanos, su estado civil es casado, tiene dos hijas y tres nietas. En sus primeros 
tiempos de trabajo se dedicó a herrador de caballería junto a su padre y hermano. 
Su trabajo hasta su jubilación ha sido como funcionario de Correos y además ha 
trabajado en sus tierras, recogiendo aceitunas y cultivándolas. Lo he elegido a él 
porque es la persona más importante para mí, es un referente para mi vida; quizás 
sea por su forma de ser y porque vivo con él desde que nací. 

Tras haber presentado brevemente a mi abuelo, ahora compartiré con 
vosotros la entrevista que le he hecho:  
 
¿Qué recuerdas de tus padres? 

- Recuerdo que eran personas trabajadoras, educadas y siempre se 
relacionaban con buenas familias. Dedicaron su vida al trabajo y al cuidado 
de sus hijos. 

¿Cómo era la casa donde creciste? 

- La clásica casa de los años cincuenta o sesenta. 

 ¿A qué jugabas de pequeño? 

- A las canicas, salto de piola y al escondite. 

¿Fuiste a la escuela? 

- Sí 

¿Cómo te vestías para ir al colegio? 

- Sin uniforme, con ropa normal de calle. 

¿Recuerdas a algún profesor en especial? 

- Sí, se llamaba Don Aurelio 

¿Qué clase te gustaba más en el colegio? 



- Las matemáticas 

¿Tenías algún apodo? 

- No, me llamaban por mi apellido, Pernías 

¿Tuviste alguna mascota? 

- Sí, tuve gatos y conejos 

¿Quién ha sido tu mejor amigo? 

- Juan Morales Villalba 

Mi abuelo comenzó a trabajar cuando tenía 11 años; compaginaba los 
estudios con el trabajo familiar recogiendo aceitunas, y más tarde trabajó como 
herrador junto a su padre y su hermano. Su trabajo era desde la mañana hasta la 
tarde noche, por eso siempre tenía que madrugar. Cuando iba al campo comía 
ensaladilla con arenca, siempre debajo de un olivo. Me cuenta que siempre se 
sentaba debajo de un olivo porque era el árbol que siempre tenía a su alrededor.  

 Para mi abuelo, sentarse debajo de un olivo le supone recordar su infancia y 
adolescencia y todavía, cuando va a sus tierras, goza de la alegría al sentarse 
debajo de un olivo. Lo describe como un árbol productivo, familiar y muy agradecido 
a los cambios climáticos. 

 
                                Los recuerdos de su árbol:  
 

Como he comentado en el apartado anterior, el olivo es el árbol de referencia 
para mi abuelo.  
 
  Mi abuelo me describe la alegría que sentían al recoger de un solo olivo tres 
o cuatro sacos de aceituna.  
 

 El olivo le trae buenos recuerdos pero también malos, porque eran tiempos 
duros donde el trabajo era muy difícil y él era muy joven. 
 
                                      
Después de realizar la entrevista, aún admiro más a mi abuelo por el trabajo 
realizado a lo largo de su vida, por demostrarnos día a día su cariño y respeto hacia 
nosotros. No tengo palabras para decir lo mucho que lo quiero. 

 
 

                                            Isabel Molina Pernías (3º ESO)    


